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PULPERIA DE SAN MIGUEL 


En la serranía de ese nombre, sobre la línea 
pulpería que lleva en la torre que la rem 
en hierro de “La Diligencia”, monumen 


fronteriza, se ha levantado esta 
ata, atalaya del paisaje, el calado 
to de Belloni, veleta que se recorta 
en el cielo como una constelación. 


(Fotografía Juan Caruso). 
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Pulperia de reja, remedo de ¿ 
mercio de nuestra campa 


L amparo del Fuerte, y como surgido 

a su sombra en la ladera de la serra- 
nia que le dió el nombre, ha levantado la 
Comisión Nacional de Turismo esta fábr 
ca de piedra, que reproduce en sus aspec 
tos característicos el modo de vida de lo 
antiguos pobladores de nuestra campaña 
estando destinada a servir de Museo N 


menta. Acuarela de Benz 


tivista, ya en preparación, y a posada 


albergue, a la manera de las antiguas hos 
terias. 
Planeada por el arquitecto Mainero, pro 


duce una severa impresión de monumen 
alidad y ligereza por la coherencia entre 
mas tradicionales de las antiguas es 


1as criollas 


la elegancia un tant« 


M 


LA PULPERIA 
SAN MIGUEL 


lemae de sus soportales y aleros, de trazz 
lomal. Construida por los mismos alarifes 
si0l0s que ya antes, en las recuperacio 
nÉs de Santa Teresa al arenal y del San 
Miguel a la breña y el peñascal, habían 
'creditado su pericia en cortar la piedra 


le la cantera tallaría y labraria con arie 
asentarla con gracia, tiene la obra ese 
igo de entrañable y €spiritual que le pez- 
mite identificarse con el Paisaje, correspon 
hiendose este mundo de arcilla y piedra 
on la naturaleza de su ambiente serrano 
flores espinosas y arbustos olorosos, lade 
as abruptas e imperio del viento entre los 
nascales, en que tanta historia nuestra 

e consumo 
Recreando estilos de las últimas centu- 
Mas, y matizandolos con cuanto de expre 
poseen para evocar la herencia espi- 
1 de esta región. repite los latidos hon- 
del pasado, reproduciendo 


dos los arcos 
bovedas castellanos. las balconadas de la 
Erados aleros, que denotan la influencia por- 
tuguesa, y el acanalado techo de teja rojiza 
ore el que se levanta una torre alTogan- 
atalaya de esta vastedad de colorido 
sestumbrante. suave comba del valle ta 
tuado por el tortuosc arroyo en que espejea 
la sierra, y el arco del horizonte que con- 
funde el cielo y la tierra en la lejanía. En 
lo alto de la torre. sirviendo de veleta y 
enseña, la casa de postas, remata el calado 
en hierro de una diligencia que recorta 
silueta del monumento de Belloni, desta 
ndose en el cielo como una conste 


te 


Asimilada al coniunto arquitectónico cor. 
una fácil naturalidad, se ha mtercalado la 
fFeproducción exacta de una pulperia de re- 
ja, remedo de las existentes en nuestr 
Campaña hasta no hace mucho, perdurand 
todavia alguna como la llamada de Falcón, 
en Illescas, que ha servido de inspiración, 
más que de modelo, a esta obra de San Mi- 
guel. Fueron las pulperías cosa distinta a 


de trajinantes, amparo de 
y sobre todo, centro de act 
idad que congregaba al mundo circundan 
te de muchas leguas a la redonda Alli con- 
vergia toda el palpitar de la región, cohe 
10n de la campaña, núcleo de ansiedades 

an la rica asociación del es 
uú fumano, del que fueron Surgrier.c 
muchas poblaciones. 

Solian instalarse en las lineas de fron 
tera, nota enérgica y fuerte en el paisaje 
con hortzontes de alarma, y temian algo de 
tortin o del aduar; y. también a lomo de 
las cuchillas. en el cruce de los caminos 
donde hacen trenza los trillos que, a puru 
mstnto baqueano habían ido trazando, ci 
catrizando el campo, el chirrido de las ca- 
rretas y el silbido del boyero. 

Senalaban la medida del tiempo en las 
ornadas de angustia y fatiga, distribuida 

histanc del andar de cabalgadura, y 
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cando estilos coloniales = 
ao, promesa de frescor y sed calmada: « 
con los atardeceres que borran las huellas 
del campo, y lo agobian de misteriosos so 
ados agoreros. Luz en la noche. era el pun 
to vacilante como una esperanza que guia 
ba al desonentado. 

Caja de resonancia de la región, en la 
pulpería resonaban todos los estremeci 
mentos del paisaje anunciando la presen 
Ga humana por el cantar de los ejes de la 
carreta, o el redoblar de los cascos, desper- 


iueta, allá en lo alto de la cuchilla en e: 
punto donde toca al cielo, y por el que ne 
cesariamente debia aparecer, del jmete que 
cabalgaba con el algodón de una nube en 
redada entre las patas del caballo, desha- 
cindola en polvo 


=parecia en toda esa atmósfera cargada d 
] y de pasión, el relampaguear de 1> 


en dramáticos encuentros. Pa 


de Falcón, y tal como en esta de San M 
guel — cerraba el patio dejando a toda la 
concurrencia presa de la voluntad del pul 
pero, arbifro y dueño de la libertad de 
Pailsanaje. 

Separado por la reja estaba el mostra 
dor, sirviéndose por entre los barrotes la: 
bebidas y el tabaco: en la estantería, filas 
de botellas pregonaban sus tentaciones e: 
lcs banderines de las etiquetas. Afuera, ban 
cos largos para sentarse “como golondrinas 
en un alambre”. 


aspectos más enaltecedores del carácte 
T : la generosidad de su € 


de la in 


el perseguido; la sorna en el sobreentend 
Go malicioso. Aquí se tejía, con el hilo de 
las narraciones, con las parábolas de la 
alusiones reframescas, el centón romances 
Co, transfigurándose la Prosaica realidad en 
toscos pero poéticos lances de amor y gu=- 
Tra, en relatos de brujerías y aparecidos que 
mterferían, como espíritus malignos, en su 
dramático vivir primordial; y de boca en 
boca iban transfigurándose los sucedidos 
en elemento poético, hasta encaramarse en 
jécimas a la caja de la guitarra para ge 
mr en sus cuerdas Íos lamentos del pa- 
yador. 

Imagen que materializa una forma del 
vir Campesino, la pulpería era la más ex 
Presiva estampa que lo revelara y su ilus 
ación fué la primera que tuvo “Martín 
Fierro” en la portada del romance, con un 
gaucho de poncho largo sentado sobre el 
mostrador, una guitarra de cintas en las 
manos, un cantar socarrón al “pulpero 
habilidoso” amico del Jefe, que: 


“Sólo temía cuatro frascos 
Y unas botellas vacias, 
Y a la gente le vendía 
Todo cuanto precisaba...” 


- 


A esa tradición autóctona responde esta 
pulpería, estática con los estilos coloniales 
que imfluenciaron nuestra formación espir:- 
tual, habiéndose logrado, por sólo ese jue- 
go armónico de los elementos puramente 
artisticos, la revelación de lo especifico y 
sustancial Inflúido por lo característico del 
Pslsaje, se incorpora el monumento de pie- 
dra al ambiente abrupto de la serranía 
monte de arboleda indigena, densa y espi 
rosa; y al del valle que se extiende a sus 
ialdas, campos de verdor que cruza el azu 
del rio San Migue! donde en la noche nau 
iragan estrellas y en el día se contempla e 
Fuerte que espejea en sus aguas quietas 
El bronce de los ceibos con flores de púr 
pura margina el arroyo, y en el camino In- 
ternacional estilizando la fila de hitos fron 
terizos, el cactus “candelabro” se ha clave 
teado con pinchos una flor rosada. 

Aqui termina la patria, y es el final de 
la jornada por la ruta del Este, soliéndose 


egar al atardecer, cuando el viento rec 


1 y mirador desde donde se contempla la inmensa extension 
campo de deslumbrante colorido. 


luencia p a sa Pulpería n M 


sierra sopla sonoro en las cumbres, 
barre el cielo con el plumero de sus 
palmeras, para que tras el cerro del Vizia 
apareza una luna rojiza, de cuadro de Fi 
gan 
En el interior de la pulpería todo es 
muelle y cómodo, confortable y sobrio 
adaptable a la vida moderna. Decoran las 
paredes cuadros de Rosé, de Guillermo Ro 
driguez, de Miguel Benzo, porcelanas de- 
oradas por Castells Capurro, reproducién- 
dose el pasado criollo, sus modos de vida 
sus escenas de trabajo, con expresivas es 
tilizaciones artísticas El amplio comedor 
rumoroso y perfumado de estimulantes aro- 
mas; la sala de juego sin azares arriesga- 
dos, prolongan las veladas en tertulias de 
campechanía familiar. 
Afuera, el paisaje claro de luna sonor 
y vibrante, tiene la dulzura y la paz de un 
o. Se siente la dicha del alma sin m 
en extasis de belleza. 
2 mañana siguiente vuelve a 


Ironteriza 


here 


¿a herencia espiritual de esta regiór 


rearse el campo de brillantes tonos, y se 
respira hondamente el gran aire de la sie 
rra que entra por las balconadas, perfurra 
do de resinas olorosas. Y con las primeras 
uces, se desparrama la caravana por los ce 
rr”s, animados de gritos y risas que el yi >n., 
to prolonga, se pueblan las murallas alme 
nadas de airosas figuras femeninas, trepi 
dan los motores y aumentan los acordes de 
bocinas y voces. Y en seguida, una polva- 
reda que levanta la caravana en fuga, bo- 
rra el paisaje de la llanura, en donde aho- 
ra son todo mubes de tierra y nubes de 
cielo. 

Lentamente el valle se recobra y descu- 
bre, se limpia y aquieta Vuelve el silen- 
cio a su augusta sonoridad vibrante. Y en 
lo alto del Picudo, los plumeros de la cum 
bre se agitan al viento barriendo el cielo 
ruliendo su azul, para recomponer la es- 
cenografía del paisaje que brilla centellean- 
te de luces, reverberando al sol... 


AMARUX. 


n gratica del vestido criollo 
menino de mediados del siglo pasado 


Acuarela de Benzo. 


DD ay, 
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ar 3 a cabo actualmente en 
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Lam 
América, una jira por sus ciu 
ades, de las más famosa bras que 
omponen el Museo de Berlín. La im 
rtancia de 1 


innegables maest 
niendo siempre encendida 
que como 
inextinguible, va pasando 
mente de un espíritu 


e£s inmensa 


1chas de ellas e d 
el público de A 


hab 


esconocidas pa de luz interior, 


lanse desplazado. 


a otro 


Imente elegido 


Así puede admir ase 
(1284-1344 


(1403-1482 
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la Tour, Poussin, 
Rembrandt, Wat au, Chardin 
Manet. 
Como puede Verse, se trata de una 

1 ción de los más Eran- 
des pintores que han existido en 
mundo del arte univerz 
eXD"esa en tantas fo 


al El genio se 
Tmas que verdade. 


22ón a un milagra con. 


de los siglos Distin. 


tectos todos 


Ticiano. (1477 1576). Autorretrat: 


tore Carpaccio (1455-25) Enterramuento 


ón embargo ] S 1 c Poussin 
ón de fuerza. El Corre 5 g 


paisajes enlazados 


sica con tan admirable basa 


Tintoretto (1518-94). Retrato de Man With. 


TIEMPO DE LA HISTORIA 


ODISEA DEL PUEBLO 
Y SU LIBERTAD 


SOBRE el lamo de las aguas llegaron los 

caballeros del descubrimiento. Con al 
Genovés venían los Juan Nadie de España, 
humo de la gleba, flor de la plebe, sangre 
de Castilla y de León. 

Virgen y señora de sus tesoros, Améri- 
ca se adentró en el siglo XVI como la proa 
de las falúas aventureras. En las crónicas 
de un nuevo mundo amaneció su destino 
de libertad con la despedida de los pere- 
grinos que salieron, el corazón roto, de Cá- 
diz, el puerto de la epopeya. 

Martín Alonso Pinzón seguía al Visio- 
nario en su búsqueda preñada de angustio- 
sa incertidumbre. En realidad la Península 
no conquistó: sembró la inquietud, el desa- 
sosiego, el ansia de libertad que traían los 
tripulantes de la “Santa María” en su odi- 
sea de truhanes y gitanos. Los padres de 
América, como lo dice Germán Arciniegas, 
fueron los arcabuceros de la rebelión po- 
pular española. El imperio de la Reina se 
extendía mientras sobre la mar brava los 
gañanes arrastraban su canto desolado. 

“Tierra! Tierra!” fué un grito de liber- 
tad, un canto de salvación, un aleluya dis- 
parado a los cielos, por semanas sombrías 
En el comando de la nave insignia el pro- 
tegido de doña Isabel contó muchas veces 
sus últimas horas. Había convocado a los 
descastados de España a una loca aventu- 
ra, y ellos quisieron cobrarle la osadía. Pa- 
ra rescatar esta vida amenazada, el conti- 
nertí se entregó puro, intocado, casto, a 
las ansiosas manos de los hombres que ha- 
bian-—hecho la travesía 

Cuando los habitantes del mar clavaron 
su estandarte ante la extasiada far de los 
indígenas, surgió un tácito y callado con 
trato de rebelión contra una España que 
se consumía en la llama de sus pecados y 
virtudes. 

* 


Pronunciamiento de la gleba valerosa, de 
los mestizos oprimidos, epopeya del espí 
ritu americano, la rebelión comunera es un 
hito fundamental y prodigioso en el pro- 
ceso emancipador. Si se ensayase una in- 
terpreteción de la historia como hazaña de 
ia libertad, ningún ejemplo más caro y ti- 
pico que éste de las montoneras del So. 
corro con su grito desafiante. A todos los 
aspectos de meditación se sobrepone el 
espectáculo humano, la pasión encendida, 
la causa avasallante de los insurrectos. Hay 
un fantástico escenario de virtudes y an- 
Qustias, de sacrificios y amores, de pecados 
y felonias en este gran drama El pueblo, 
confundido y confuso, ardido y vengador, 
anhelante y curioso, se fué por los campos 
y aldeas con su pregón levantisco, y su 
agria voz clamante, y su petición de jus- 
ticia . Era un turbión indetenible y arro- 
Ulador. una desencadenada fuerza de la na 
turaleza y del instinto. “A Santa Fel”, gr- 
taban los improvisados capitanes, y hacia 
la capital del virreinato venía la densa co- 
humna por los caminos de fango. 

Y con ella, como hermosa figura cam- 
pesina, José Antonio Galán, el de los tris- 
tes ojos de niebla. Venía con el descamisa- 
do ejército porque ese era su destino En 
los aires de Charalá corrían los decires so 
bre su arrojo temerario y su odio al es- 
pañol. Amaba la libertad, intuía sus do 
nes amables, buscaba la redención de su 
raza oprimida. Así, abanderado del ideal, 
mantenía el fervor de las gentes, soñaba 
con mundos halagieños, anhelaba auroras 
de emancipación 

Este vasto movimiento quedó atrapado, 
sigilosamente, en las maneras cortesanas, 
y tan sólo llegó hasth Zipaquirá. Hasta los 
valles del Zipa. Galán, esquivo, extendió 
su reclamo por ventas y laderas, predican- 
do un credo de insurgencia. Su paso era 
una estela fulgurante. Pero sobre su cabe- 
za se tejía la intriga desolada. Se le persi- 
Kuió, se le acorraló, y en una noche de 
«ilencios y ladridos le derribaron las pa- 
trullas adversas. Pero la macabra cabera, 
con su rictus de sibila, lejos de amedren- 
tar depuró el golpe que años después die- 
ran los legatarios de su delirante odisea 


* 


contra del reciente gobierno de don Jorge 
Tadeo Lozano. Local de puerta con ancha 
cerradura, vitrina en donde se exhibían los 
últimos géneros llegados de Cádiz antes de 
la rebelión y quicio de abultada piedra. 

Aquel domingo 14 de julio de 1811 la 
mesura del mediodía se vió rasgada por 
la conmoción que se produjo frente a la 
puerta del próspero burgués. Allí, un pa- 
pel de cuatro pliegos, bien nítidos, resu- 
maba ironía, predicaba fórmulas de unión, 
hablaba de libertad en un lenguaje fresco, 
cautivador, excitante. Era una gaceta anó- 
nima, pero en sus ragos, en su intención, 
en su sagacidad, se advertía la tutela de 
un espíritu diestro en las artes de la inte- 
ligencia. 

“La Bagatela” fué desde entonces una 
tribuna al servicio de las ideas de la eman- 
c:pación. Sus admoniciones en una patria 
de somnoliento discurrir equivalieron a re 
Gaos cordonazos eléctricos, a insistentes ip- 


y libre. El caballero don Antonio Nariño, 
sin dejarse identificar, satírico y avizor, se 
expresaba con soltura, con fe en el trmn- 
fo de una causa a la cual había consagra- 
do sus mejores esfuerzos, desde aquellas 
tremendas jornadas del amanecer en que 
tiadujera los Derechos del Hombre al 


idioma de la gleba innominada. 


Y así como el Precursor-Periodista ha- 


bía sido el abuelo Manuel del Socorro: 
maestro en el amoroso alfabeto de la liber- 
tad, adelantado de una institución que ha- 
bría de ser vertebral y nutricia en las eda- 


mocrática, capitán del pensar sin trabas. 

Caldas desde el “Semanario” fué su dis- 
cípulo y su legatario ambicioso y noble. 
A la rumorosa petición de un pueblo que 
ansiaba el soberano albedrío, impuso las 
indispensables configuraciones  doctrina- 
rias, los diagramas, el proceso experimen- 
tal, la sabiduría. 

Manuel del Socorro Rodríguez y Nariño 
vivieron en trance de creación. Caldas dió 
+ nuestras publicaciones esa fisonomía pe- 
culiar y respetable que nos ha hecho amar- 
las y las entrega tamizadas de una enor- 
gullecedora jerarquía intelectual. 

* 


En el proceso de la independencia “el 
virremato, la batalla de Boyacá es culmi- 
nación espléndida de los anhelos, las an- 
gustias y la decisión de un pueblo. Si el 
encuentro quedó grabado en la tierra de 
la historia con indelebles caracteres por «u 
hazañoso significado combativo y la mis 
tica fiereza con que un ejército de afiebra- 
dos llaneros e iluminados capitanes acorra- 
ló las fuerzas de la Corona, cuando se le 
examina en función del espiritu de una ra- 
Za que ansiaba ser libre, el episodio del 
puente bautizado por la cálida sangre de 
los lanceros cobra aristas de grandeza le- 
endaria. 


E 

¿Qué voz subyacente y avasalladora 
guiaba a los húsares de la pampa y man- 
tenía firmes sus voluntades en la ruta nu 
blada y sorda de la montañ? Nada tan 
veraz como esta recia vocacón de marti- 
no que traían los descamisados milicianos 
de Bolivar y Santander en su ascen<:%n del 
Ande, azotados por el frio inclemente 
asaeteados, encariñados con sus jefes y sus 
emblemas. 

De nuevo el pueblo de América se anu- 


cuantos sabían de sus excelsas condiciones de carácter y virtudes hogareñas. Madre 
de ciudadanos de brillante personalidad intelectual, César y Héctor Miranda, nunca 


ficado — encendían su odio y mantenían 
lumbre en su desprecio por los signos del 
Monarca. Querían bañarse en las aguas de 
la libertad, sin prohi”iciones mi alcabalas. 
Emanciparse de aquella pesada tutela que 
durante siglos había apretado el dogal en 
sus gargantas. Ser libres. A cualquier pre- 
Co, sin omitir dolores, peleando este don 
precioso brava y tesueltamente. 

En Boyacá estuvo el pueblo dando las 


La emoción y el sentido de la patria co- 
bran imperecederos perfiles de grandeza en 
la imagen, labrada en los siglos, de sus fi 


existencia de medios espirituales diferentes 
a los estáticos del medioevo. 


donde macen esas categorías? Si algún se 
reto privilegio pudiera atribuírsele, sería el 
de su capacidad para y encauzar 
ius anhelos de la multitud Una gracia pro- 
videncial le brindó esta rara virtud y con 
ella confluyeron a su personalidad asombro- 


La tienda de don Rafael Flórez, sobre la 
media Calle Real, era sitio y reunión de 
hebladurias, decires y consejas en pro o en 


a la conmemoración del 


tos del progra 


5 de agosto de 1825 


mi, con las autoridada: 
14 cumplido como adhesior 


EL 25 DE AGOSTO EN LA ESCUELA 
“URUGUAY” DE VALPARAISO 


A feliz imiciativa de dar a las escuelas 

públicas nombres de paises unidos ¿or 
ernales propósitos, viene contribuyendo 
un simpático intercambio, que 7 
aumentar el conocimiento de los pri 
les aspectos históricos y en ahondar los 
sentimientos de amistad 

A una serie de loables actos desarrolla- 
dos en distintos centros de enseñanza en 
fechas que responden a las denominaciones 
que ostentan — ceremonias cumplidas en 
el ambiente cordial de paises hermanos * 
en el nuestro — cabe agregar la que aca- 
de efectuarse en Valparaiso, el hermo 
y tradicional puerto del Océano Pacíf: 
donde hace años las Escuelas N? 3 y 
N? 9 forman el Grupo Escolar República 
Oriental del Uruguav. siendo sus directo- 
res la señorita La enz> Muertes y el se 
nor Juan Marchant 

El reciente 25 de agosto significó en 
equellas aulas una nreva demnost»rción de 
solidaridad para nuestros grandes recuerdos 
bistóricos, celebrándose un brillante pro- 
grama de festejos, izándose loz pabellones 
de Uruguay y Chile entonándose luego los 
himnos nacionales respectivos. procedién 
dose también al desfile de alumnos con 
las banderas de los países amigos, ofrecién- 
do<e demostraciones gimmásticas, a la vez 
que en el salón-teatro actuaron los coros 
escolares, interpretando “Mi Bandera”, co 
mo también canciones chilenas. 

Poniendo emotivo epilogo a la gratísima 
reunión prolijos recitados, uno “Al Uru 
guay”, ensayándose luego el pericón y la 
cueca. todo con intervención de los alum- 
nos. Más tarde las palabras del cónsul ge 
neral del Uruguay en Chile, Sr. Mario Be- 
rruti Corsimi, quien reflejó la trascenden- 
de estos actos que inspiran el cariño 
simpatia de los niños hacia las repú 
blicas tan vigorosa y afectuosamente vin 
culadas, señalándose además a grandes 
rasgos, los propósitos de solidaridad que es- 
tmulan, el mutuo y loable conocimiento 
cue auspician. 

En este aspecto vale mencionan la inan- 
guración de una espléndida biblioteca en el 
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Escolar República Oriental del Ury 
en Valparaíso, pues en sus variados 
umenes, figuran libros Uruguayos. ced; 
Os por el Ministerio de Instrucción Pú- 
blica y Previsión Social de nuestro país 
ante gestiones plausibles que cumpliera el 
ex-consul general Sr. Cirilo Gianoli y a las 
cuales adhirió el Sr. Berrutti Corsini, para 
intensifirar aquellas donaciones, en cuyos 
nobles anhelos halló el apoyo del gobier- 
Bo, corespondiendo al Director General de 
Correos, Dr. Mieuel Aguerre Aristegui, una 
decisiva. dieno intérprete en 
tonces de todo lo relativo a tan alentadora 
fiesta 

En los diarios que circulan en la lejana 
y pintoresca Ciudad de los Cerros. los ac- 
tos tuvieror especial resonancia, siendo de 


colaboración 


destacar reportajes al Sr Berruti Corsini, 
poniendo en evidencia características de 
nuestra República. su firme intercamb; 


cultural con Chile y en especial señaló la 
atracción cada vez más fuerte al turism 
con las bellezas de las costas definiend 
rasgos de los balnearios ciudadanos com 
Ramírez, Pocitos, Buc*o, Malvín, Punta 
Gorda y Carrasco, agregandn después otras 
magníficas zonas de recreo y solaz como 
Atlántida Puntas Ballena Punta 
del Este, La Paloma, etc. 

Como leyenda a una fotografía del Pre 
“:dente de la República Sr. Luis Batlle 
Berres, aparecen en “El Mercurio” eleya- 
dos conceptos de los cuales transcribimos 
estos párrafos, que dan idea del contenid 
del artículo que aludimos: “Un deber de 
v:eja y sincera amistad inspiran los hom 
najes que rendirá hoy “"uestro país a 
República Oriental del Uruguay, al cum 
plirse un nuevo aniverzario de la úecla 
ratoria de su independencia Ello también 
Tustifica nuestra adhesión al recuerdo de 
las figuras patricias de aquel pueblo, + 
que con el prócer Artigas al frente hiciernn 
posible el trimfo de la gesta revolucionaria 
v la formación de una nueva nacionalidad 
de grandes tradiciones cívicas y democráti- 
Cas, enraizada en el afecto de los demás 
pueblos hermanos por la obra de acerca 
miento que realiza” 


Piriánolis 


Alumnos de la Escuela República Oriental del Uru- 
al izar nuestra bandera, obsequiada por nuestro 


representante diplomático, 


35 autoridades 


Nucleo de alumno 


Írversos actos organizad 


preser 


Y SEE a , E 


le la Escuela Uruguay de Valparaiso, con el profesor de Educa- 


cion Frsica Sr, Garna, prontos para immuciar una exhibición, que fué verdadero a: 


Un aspecto del amplio patio de la Escuela Uruguay mientras transcurre la clase de 


de confraternidad. 


énmnas 2. 


La iniciación del desfile escolar en homenaje a la De- 
claratoria de la Independencia del Uruguay, -- 25 de 
agosto de 1825. 


Templo de los Dioscuri y Ára arcaica del recinto sacro 


ep oDos sabéis que Agrigento es una de 
las más antiguas ciudades de Sicilia. Y 
Quisiéramos agregar de Grecia si no fuera 
por el temor al equívoco; pues la Grecia 
de hoy está lejana de Sicilia poco más o 
menos como los Andes lo están de Monte- 
video y d-1 Uruguay. 
Pero Agrigento es antigua precisamente 
por que sobre esta orilla de la isla que mi 
Mismo mar que baña la costa de la 
Hélade, un día llevaron la civilización los 


compatriotas d» Sócrates, de A istófanes, de 
Esquilo y de Demóstenes Era entonces un 
pais casi salvaje, la Sicilia; y Agrigento no 
exstia aún Quien lo quiso, quien tuvo ne- 
cesidad de que existiera, quin lo constru- 
yó, fueron aquellos que primero desembar- 
caron en la costa de la isla Día de fiesta 
para aquellos griegos: esta tierra no es la 
Calcinada, grisáfea tierra que dejaron en la 
patria; es una tierra fértil y verde, una tie- 
rra cálida y feliz donde crecen flores, fio- 


Templo de Hércules. 


A 


res por todas partes. Deben haberse pre- 
guntado: ¿No será esto el Elíseo de esta 
tierra, algo así como un Paraíso terrestre? 
Y se dispusieron al trabajo, para ellos, pa- 


ra los propios hijos, y para los nietos. La" 


alegría de estr sol y de este verde, a tal 
punto los enardece que casi olvidaron a la 
patria real y lejana; ¡oh, ésta podrá llegar 
a ser mañana la propia patria, porque en 
esta divina luz sienten que pusden encon- 
trar una nueva forma de vida! Eran los 
griegos, recordémoslo, de una Grecia ya 
extremadamente, excepcionalment- civiliza- 
da; los griegos que habían leído a Homero, 
y aplaudido a Esquilo; los griegos que, qui- 
za, bajo los pórticos de la civilizadísima 
Atenas, habían discurrido de filosofía y de 
m-tafísica con Sócrates y con Platón. Y así 
nació la ciudad de Agrigento: vecina al mar 
para verlo y sentirle los efluvios, pero no 
tanto como para no poder, cuando quisie- 
ran, darle la espalda para gozar otros eflu- 
vios: aquellos de la tierra sustanciosa, de 
esta tierra que el sol en pocos meses fe- 
cunda, hasta hacer de los sembradios un 
nuevo radiante jardín. Así nació Agrigento 
sobre esta llanura abierta a todos los vien- 
tos, que no son abrasadores como los de la 
Hélade, sino acariciadores y suaves, como 
suspiros de mujrr, o aliento de dioses 

semidioses. Así nació Agrigento: y el grie- 
go conquistador no tardó en embellecer las 


más cotidiano que lo bucólico; la bucé 

es apenas el recuerdo de una edad inn 
samente lrjana y feliz. Así nació Agrige 

de Sicilia, que yo visité por primera vez 

un día de abril, y en donde en seguida | 

qué, con ansiedad y con pasión, las señs 

de uno y de otro porta: del primerísi; 

del griego verdadero, de Teócrito; y 
último, del griego no por nacimiento 1 

por herencia; del griego en retardo, del 
timo griego, osaré decir, venido al mur 

Era un día de abril, y había sol. Hacía 

lor: Agrigento no tiene que esperar mu 

a su Primave:a, como tantos otros la es 
ramos, allá, en el Norte; apenas se ha ar 
ciado, y ya el sol empieza a quemar. Priz 
vistazo: la ciudad; la ciudad de hoy, d 

la de Pirandello, no aquella del tirmpo 
Teócrito, que si volviese, no podría abse 
tamente reconocerla por siciliana; esta 

la nueva Agrigento, la Agrigento d- los y 
lianos, no de los griegos. Y en realidad, 4206 
tante de aquella otra; distante un par pea 
kilómetros, por lo menos; el Agrigento w 
Jo, los grirgos lo construyeron, como ya MH 
dicho, a la orilla del mar; los italianos pam 
han construído más adentro de la tierra, 
una especie de valle que tal vez satisfanidas 
más la propia”y natural modestia. Y MA 
pensaba en Teócrito que, por lo demás, ¡Mie 
había nacido aquí, en estas calles estrech 1: 
delante a estos palacios donde el homk 


» 5 ” 
Teocrito y Piranú 


casas de la colonia con cuanto, por lo de- 
mas, era imprescindible a su espiritu ávido 
/ prud"nte: templos, teatros piscinas, esta- 
dios. Una nueva y pequeña Grecia com 
además, este aire bucólico, este escenario 
que parece hecho para la voluptuosidad y 
al mismo tiempo para la elegía, que es siem- 
pre el colorido inevitable del amor: des. 


pues del amor, a sus espaldas, se anida 
sempre la melancolía 


Blanca y beila la casa privada, y blan- 
quisimos y bellísimos los edificios comu- 
nes, y por todas partes: los templos, los 
estadios, los teatros. Así nació Agrigento de 
Sicilia; esta tierra de Sicilia donde un día 
Teócrito Siracusano debía cantar sus bucó- 
licas delicadas, sus patéticas y suspirantes 
canciones; pero donde también muchos si- 
glos más tarde d-bía abrir los ojos a la luz, 
el más grande trágico del siglo XX: Luigi 
Pirandello. Que no es £ lego como Teócrito; 
pero está por todos conceptos saturado de 
helenismo y de aticidad Los tiempos han 
cambiado, la socirdad humana se ha orde 
nado sobre nuevos esquemas. el drama es 


se encierra como en una prisión, sino q 


batían, se enfurecían, soñando una liberta 
una independencia espiritual que, por 
demás, Pirandello les había negado. 
¿Recordáis sus novelas, sus dramas? Si 
novelas. son dramas donde se diría que 
aire mo circula, donde no se respira al 
sino mebla, donde no existe el goce de h 
sentidos, o si existe, está terriblemente es 
dicionado: muévete, lucha. pe:o está aler 
hombre: volverás si mpre, y de cualquá 
manera, a tu angustiada, a tu atr bulat 
carcol Y sí: en Agrigento está todo Pira 
dello: quien quiera comprender la desal 
da poesia de este maravilloso escritor, cog 
prenderla totalmente, hasta el extremo, d 
be venir a Agigento. Cada ventana. cat 
puerta, cada rmseña de taberna en eN 
Agrigento, confirman la poesia de Pirandi 
llo, la justifican, diré. Pero después, en 
guica, sentis la necesidad de respirar mé 
francamente, más abierto; aquél terri 
torturador de los hombres que fué al posfi 


sarcófago de Hipólito y Fedra. 


Tumba de Tyrone, entre viejos olivos sarracenos 


llo. de Agrigento 


es pe sonajes en busca de 

ms en olv.darlo, en dejarlo 

co... 

ÍDnCes, paso a paso, lentamente, pero 
anzadamente, volvéis allí donde esta- 
Agrigento antigua, el Agrigento gne- 
i Agngento del siciliano Teócrito, y 
* sicilianos Euforione y Nicandro sus 

Ános nada desdenabies que, didascáli- 

sate cantaban el cultivo de los campos; 
ato, siciliano el también, que poetizó 
astronomias y constelaciones. La ca- 

» es corta, pero sí singularmente ver- 
le faltan todos los rumores. No os 
e la soledad: andamos por 
Íwmenterio grande, un cement: 

magnífico, pero un cementerio: 

sento monumental, el Agrigento gri 

'lV posee ningún hombre; tiene s 
£, Q trás de aquellas grandiosas ru 

ECornejas y otros páiaros siniestros 


$ 
q 


as 


£ y mochuelos. Pero nos acompaña el 


también nos acompañan los olores in- 
za de abril y del campo abierto. 

scritc no está ya en esta tierra 

a; pero se advierte igual su presen 
¡0 tenía el sentido de la tr-zedia, sí e 


y 


lumbre, pero pesadumbre por 
fueron y que todavía no están 
tas: estos monumentos colosales, gra- 
Cias a la luz que los abraza, muertos no es- 
tán, o al menos no lo parecen. Mirad aque- 
columna, aquellas cuatro columnas del 
arrasado t"mplo de Dioscuri, han sr*rido el 
maltrato del tiempo, y son ahora poco más 
que pedazos; pero tienen delante, y tienen 
alrededor, espléndidos y cálidos, los almen- 
dros en flor; y ya no pensáis en la muerte, 
sino en la vida; no en la pesadumbre, sino 
en la alegría. Ved, altos y solemnes, levan- 
tados cielo, los restos de las columnas del 
d” Hé-cules. Hércules, la fuerza, la 


Templo de la Concordia. (Costado Sud-Este). 


Templo de Juno 


pujanza humana, pujenza y fuerza que to- 
davia se revelan en éstas que, no son sin 
embargo más que ruinas. ¿No es que está 
detrás y encima el cielo, este puro y límpi- 
do cielo mediterráneo, que las robustece y 
revive? Ved: aquí, entre los retorcidos y 
añosos olivos sarracenos, se nos aparece 
una tumba. Dice el epitafio: “Tumba de 
Tirone”. ¿Y quién era este Tirone? No nos 
importa: tal vez un guerrero; más proba- 
blemente un poeta. ¿Se puede acaso pen- 
sar en la guerra, en esta poética y diáfana 
atmósfera? Ni aún en el templo de Juno, 
aquella diosa que, ya lo sabéis, durante la 
gu"rra de Troya no pudo estar siquiera un 
momento inactiva, ni aún el templo de Ju- 
no os hace pensar en la guerra! Bien que 
sea colosal e i «ponente. Pero está el yer- 
dor que lo suaviza y que parece expresar: 
las gue ras, las batallas, el fratricidio, ¿por 
qué? ¿Por qué, si todo es así bello sobre 


la tierra y la vida? ¿Por qué, si el amor 
vence a la muerte? En realidad, sabedlo, 
todos estos templos han sufrido la devasta- 
ción cruel de los hombres, y del tirmpo. 
pero existe uno, y no os digo cuín majes 
tuoso e imponente, que ha quedado casi 
intacto. Es el templo de la Concordia. Es- 
to es, d+1 amor, de la solidaridad humana. 
Es el templo en el que debió meditar más 
frecuentemente que en los demás el afa- 
ble, el inspirado Teócrito, cuando de su Si- 
racusa venía a Agrigento; él, que siempre 
quería cantar al amor y no a la guerra; al 
gozo de vivir, y no al de combatir; él, que 
escribió, entre tantos, aquel admirable 
verso: 

“Alegraos amantes: el odio está apagado”. 


Mario PUCCIN]I. 


(Especial para “EL DIA”. — Senigallia, 
setiembre de 1948. — Traducción de E. A.) 


NU EVA 


1. 
> 


e. 


o 


El día 6 de setiembre ta antigua ciu- 
dad de Amsterdam vistió sus galas para 
celebrar el advenimiento de un Duer> 
soberano, la ceremonta fué una repeti- 
clón exacta de la ascensión de la reina 
Guil'ermina, 50 años atrás. Es una co- 
ronación sin corona, aunque existe una 
corona real en Holanda; la 
se lama instalación, 
vestidura 


ceremonta 
inauguración o in- 


Er día 6 de setiembre, Holanda resuci- 


tó el esplendor de antaño y 


la pom 


pa tradicional con la repetición, casi exac- 
ta, de la ceremonia de inauguración real 
celebrada 50 años atrás; la única diferen- 
cia es que la reina Juliana se sentará en 
el trono en lugar de la reina Guillermina 

Fué ésta una ceremonia singular porque, 
aunque en realidad es una coronación, 1 
corte mantiene que se trata de una inau- 
guración. La coroma se exhibe como síim- 
bolo pero no se pone sobre la frente del 
soberano. 

Cuál es la razón por la cual la reina 
Juliana va a ser una reina sin corona? ¿Por 
qué habiendo una corona, no se le permite 
usarla? 


Es propiedad de un rey difunto 


En primer lugar la corona es propiedad 
de un rey difunto y no debe ser usada por 
tros monarcas. La constitución holandesa 
declara que “la corona de Holanda perte 
nece y fué dedicada a Su Majestad Fre- 
lerick, Principe de Orange Nassau, y 
pertenece a él y a sus descendientes le 

Por esa razón ningún otro rey 

1 de Holanda se h esto 


la corona 


CREMA ANTISUDORAL ? 
COMBATE LA 
'RANSPIRACION AXILAR SIN DAÑAR 


No quema la ropa. 
No hay necesidad de esperar a que se 
seque. Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse 


desde entonces, aunque la hermosa diade 
ma se encuentra en una mesa ante el tr 

no, durante la ceremonia, para recordar la 
importancia, la dignidad y el poder del so 


berano, 
En segundo lugar, 


ha 


pa 
te 


CORONACION 


va que la planeada para la reina Juliana 
La iglesia nueva, construída en 1408 


Ese fué un gran día para Amsterdam 
La Haya, sede del gobierno y residencia 
real, es la verdadera capital, pero cuando 
se trata de investir a un nuevo soberano, 
Amsterdam gana la antigua batalla de «u 
premacia, porque según la tradición: “la 
voz de Amsterdam es la voz de Holanda” 

La iglesia nueva, construída en 1408 
que sirve de mausoleo a los que hicieron 
la grandeza marítima, cultural y comercial 
de Holanda, es el centro de las festivi- 
dades. 

A través de cinco siglos, este edificio ha 
visto pasar la historia de Holanda; incen- 
dios, guerras, vandalismo y revoluciones le 
han causado daños, pero la parte principal 
del edificio sobrevivió. Ha sido agrandada 
y embellecida y ha conquistado el afecto 
de los holandeses. 

En la antigiiedad una ocasión semejante 
serviría disculpa para hacer proyectos 
le una magnificencia increíble, pero esta 
F es de austeridad la reina Juliana 


ejante 


Cuando 


ncesa, en una 


solicitado 
¡ble mientras no 
ceremonia 


que se gaste lo menos po 
pierda su dignidad 

Los holandeses son conocidos 
r su habilidad su adaptabilidad y su ar 


para las ceremonias históricas, de ma- 


SIN CORONA 


reia Guillermina, que vuelve a ser prin 
cesa de Holanda, toma asiento a la dere- 
cha, junto con sus tres nietecitas mayores: 
Beatriz, Irene y Margriet. No hay un ver- 
dadero trono, se trata de un gran sillón de 
caoba, cubierto de terciopelo encarnado, 
en el respaldo tiene bordado un ojo dora- 
do y una corona de piedras preciosas, tia 
ne un león dorado a cada costado. Sobre 
el sillón hay un magnífico dosel de ter. 
ciopelo color púrpura, bordado con el es 
cudo nacional rodeado de coronas. Este tro- 
no fué usado por primera vez para la m- 
auguración real del rey Guillermo HI en 
1840 y desde entonces ha sido utilizado 
para tódos los actos similares. 

Ante el trono hay una mesa con la co- 
roma, el cetro, el orbe, y la Constitución 
de Holanda. 

La ceremonia misma consiste en el ju- 
ramento de la reinamde ser fiel a la Cons- 
titución y al pueblo de Holanda, los sena- 
lores y diputados rinden homenaje a la 
reina, el primer chamberlán declara: “Su 
majestad la reina Juliana ha sido inan- 

rada”, y con voz estentórea grita “Viva 


cuara ascen » 


sa Juliana pasó a ser rea, y la 


ccremorua Sien curiosa . 


rema”, el grito que esta vez será am- 
lo mil veces por los ntes, 
vetido por los heraldos, los dirnata: 
la corte, los diputados, senadores 
»ueblo, en general 


la coronación es una nera que aun con esas restricciones será En el coche dorado 
Combate la transpiración Desodoriza ceremonia religiosa que debe ser ejecutada un espectáculo digno de Amsterdam. Mi 
el sudor, mantiene las axilas secas por la más alta autoridad religiosa del país  llares de bander: las, estandartes, coleadu- Terminada la ceremonia, la reina Julia 
Es una crema pura, blanca, sin grasa, Como el rey Guillermo I fué nombrado ras de terciopelo, escudos y cascos brillan- Na 1 con su bellísimo manto de terciopelo 
que no mancha y desaparece integra rey de los Países Bajos en 1815, cuando tes formarán un fondo magnífico para los Purpura adornado con leones de oro y bor- 
en la piel el pais lo constituían Bélgica y Holanda, se- trajes, uniformes y mantos de los protago- eado de armiño, entra al coche dorado que 
La Crema Antisudoral Arrid tiene la ia imposible que 


un obispo protestante 
Coronación de Amsterdam y 
católico en Bruselas La situación n 
bió mucho más tarde Bélrica 
paró de Holanda 


aprobación de la 
Tintore ras, 


las tela: 


Unión Propietarios de 


biciara en la 
por ser inofensiva para 


ma 


cuand: 


Un dosel de 50 metros de largo 
La reina Juliana debe salir a pie de 4u 


nistas del ceremonial a. 


pueblo de Amsterdam regaló a la reina 


Guillermina, 50 años atrás 
Entre el 
Campanas, el 


repiqueteo de centenares de 
estentor de los cañonazos y 


puesto que aún hi imponente palacio de Dam, en el corazón los vivas de sus súbditos, la nueva reina muy 
lay holandeses católicos y holandes. le Amsterdam, y pasar bajo el tradicional parecida a su madre, seguirá su camino 
rotestantes, y una Ceremonia religiosa dosel de redes de pesca sostenido por ca- por las pintorescas calles de Amsterdam 
earía dificultades insuperables. Holanda detes navales y militares y una guardia millones de luces le dirán, con sus colo- 
tiene una iglesia nacional de honor de estudiantes res 
$ 0,75, $ 1,50 y $2,58 


Pero eso no significa que haya 
pompa y el lujo 


faltado 


Al contrario, sería di- 
una ceremonia más 


har 


1cil imaginar tan 


llamat:- 


Al llegar a la iglesia nueva, la reina Ju 


la y el principe Bernardo, avanzan 
vente hacia el trono, 


sen 


mientras que la Re: 


reflejados en los canales, cuanto 
e tene 


ate 
a capital, cuanto la estima 

G. FRANKS 
ter Features para 


EL D 


a 


"¿ada del avión presidencial, en circunstancias en que |] 


Ambos Presidentes posando para la posteridad 


El Presidente del Uruguay, pasando revista as tropas formadas en el aeródro 
de Río de Janeiro. 


Y. VISITA DEL PRESIDENTE DE 
“M LA REPUBLICA AL BRASIL 


En la ciudad de Río de Janeiro se ha realizado 1 
dentes de la República del Brasij Sr Eurico Gaspar D: 
Batlle Berres, efectuándose multitud de actos 
de imanifiesto, una vez más, los vínculos de 


a entrevista entre los Pregi- 
a y el del Uruguay, Sr. Luis > . 

ceremoniales en los que e: ha puesto mandatarios, acompañados por sus respectivas edecanes, se dirigen al Parlamente 
am'stad que unen a los dos pueblos 


De algunos de esos actos dan cuenta estas fotografías. 


e | e * 


El Presidente de la República, Sr. Batlle Berres, el Inspector Gral. del a 
á ( o de la llegada a ltamaratí 
Ejército, Gral. Pedro Sicco, el embajador del Uruguay en el Brasil, Dr. Mome ¿ad 
Giordano B. Eccher, y oficiales brasileños, a bordo de una unidad de la 
armada del país hermano, mientras se ejecutan los himnos uruguayo y 
brasileño. 


El Protesor R. 
Francisco Mazroni 
pronunciando su di- 
sertación en el Ins 
tituto Histórico y 
Geográfico, y una 
vista del público 
asistente. 


do al muelle del 
Buceo, luego de su 
viaje transatlántico 
y sus tripulantes 
que cumplieron 
prnderabla esfuerzo 


Delegación de Estudiantes de Ar uItect 
si aa ma que Inauguración de las Jornadas de Derecho Comparado, en el Salón de Sesiones del Senado. Asistieron juristas 
especializados de distintos Ppárses americanos v europeos. 


En la Agrupación Universitaria, uno de los juristes visitantes haciendo uso de la palabra, en las Jornadas de Derecho Comparado, y una vista del público 


MERCULES » cas RESPERIDES 


fmer aeroplar 


CENTENARIO AERONAUT ICO 


EN 1848 VOLO EL 
PRIMER AEROPLANO 


HH 4BIENDOSE realizado recientemente 
£n nuestra ciudad de Montevideo, 
destacado beneplá- 


con verdadero brillo y 


2 tan imteresante y heterogé- 
neo desfile de vehículos, una ió 


pasado mes de jul. 
se conmemoró en Inglaterra el pri- 
mer centenario del modelo de avión, e 
cual pudo realizar un vuelo, (propulsad 
por sus propios medios mecánicos), de 
ciento veinte pies, o sean, 36.5 metros! Se 
desconoce, lamentablemente. ej número d 
segundos que duró dicho vuelo del año 
1848. 

Parecería que en aquella época el “fac 
tor velocidad” tenía importancia secunda 
ria; lo que interesaba fundamentalment 
era que el aeroplano pudiera volar! 

Este curioso monoplano — del cual se 
exhiben dos grabados aqui — accionaba 
sus 2 hélices propulsoras debido a un mo 
tor a vapor! Su constructor fué Jobn String 
fellow, un residente de Chard, Inglaterra 
cuien también logró hacerlo volar entonces 
Para ello ejecutó entusiastamente los planos 
dibujados por un amigo y conciudadeno su 
yo, el ingeniero inglés William Henson 
que vivia en Leicester. y al cual estaba as. 
sociado en su empresa aeronáutica 
Ingemier 


Relata su biograf a, que el 


RUBOLF JETIMAR . 


' Chard, Inglaterra 


Henson. descorazonado al no poder conse 
gur en Inglaterra la necesaria ayuda fi 


y hacer volar, en 1848 
en los Jardines de Cremorne, el monopla- 
no inventado por su ausente am:go y socio 

Llama poderosamente la atención que 
el avión diseñado hace ya un siglo en Ip 
Elaterra, encerrara muchas de las caracte 


diseño. En el eje longitudinal o parte cen 
tal del avión estaba la caldera generadora 
de vapor y su correspondiente motor; éste 
hacía accionar con poleas las dos hélices 
gemelas, (de cuatro palas cada una), ubi 
cadas en la parte posterior de ambas alas 
y colocadas muy 


Stringfellow — se exhibe actualmente en el 
Ciencias de la ciudad de Lon 
dres, donde el 5 de julio último, se efectuó 
una brillante y emotiva ceremonia oficia! 
que significó un merecido y póstumo home- 
nale a los esfuerzos hechos por los dos ya 
mencionados súbditos británicos, quienes 
hicharon hace un siglo ahora, poz llevar a 
feliz término el dominio del vuelo huma 
no en las mácuinas denominadas, “más pe- 
sadas que el aire”. 

En el desfile del 25 de agosto ppdo. por 
nuestra principal avenida pudieron obser- 
varse diversos medios de transporte, tan- 
to de tracción a sangre como de propulsión 
mecánica, que fueron usados en el Uruguay 
desde hace varias décadas hasta el momen. 
to presente, época éxta que ya se genera 
hza con la denominación de “Edad del Aj- 
re” y en la cual la aviación mecánica, la 
radiotelefonía, la televisión. el radar, etc. 
etc. etc. están produciendo un cambio muy 
zrande y rávido en la convivencia univer- 
sal, originado por el uso constante de la 
atmósfera Se asevera que las generaciones 
futuras utilizarán asiduamente el océano 
aereo (envoltura gaseosa del globo, sin from 
teras materiales, y que la actual generación 
es la última adaptada exclusivamente al 
Las venideras harán tan cornente- 


suelo. 

mente uso del veloz aeroplano como ahora 
lo hacemos — sin preocuparnos — al sy- 
bir a un automóvil 


Actualmente los adelantos de la técnica 
veronsutica han permitido alcanrar guaris- 
mos de velocidad, distancia. seguridad, 
transporte de carga útil, ete que nos cau- 
'Ssombro y sabemos que ciertos aero- 
retropropulsión, recientemente 
construidos han llegado a obtener una ve- 
C A equiparable a la del sonido, velo- 

d iculada al nivel del mar, en 1223 
kiómetros por hora. 

Con el centenario que acaba de feste. 
"se recientemente en Inglaterra. (el cual 
esta nota), comprobamos que 
preocupose en poder 
desde hace siglos. Al 
gran Leonardo de 
Vinci, quien en 1483 diseñaba su célebre 
máquina voladora, cuyas debían ser 
movidas por la fuerza muscular de los bra- 
ros del bombre. su presunto aviador. Deb: 
do al fracaso de entonces, aquel inmorta 
hombre de ciencia y genial artista floren- 
timo, hizo en las postrimerías del siglo dé 
mo quinto. la masrnifica profecía siguien 
te: “El hombre tendrá alas Si yo no logre 
producirlas, otros lo harán” 


fuan LAGOMARSINO 


san 
planos a 


ha motivado 

hombre siempre 
lo cual data 
recordemos al 


volar 
respecto 


alas 


RESPONDIENDO A UN LLAMA- 
D DE 


MONOS, SEÑOR DE LA SELVA”GRUÑO 


- NO DEBE DE PASAR” 


SA. NUNCA HABÍA VISTO ANTES 


EL VALLE DEL TERROR 


“el "NO HOMBRE BLANCO" 
REPLICO EL MATABELE. . 
“AQUI NO TE NECESITAN? 


NO DEBE DE AL VALLE 
DE WALOLO“DIJO EL GUARDIA. 
"NANI, LA REINA DE LOS FUE 


j 
/ 


CUANDO HA DEJADO DE GOBERNAR PANGOLA 
TARZAN *DILE A TU REINA QUE TARZEN 
PRE DONDE EL QUIERE.” 


TARZAN A LA ALDEA dl 2 EN OE MONO" 
- | Isiwno EN ] 
RA DETENERSE EN LA SENDA LLENO DE SORPRE SINTIO ALGO EXTRAÑO E GUERREROS. 


EMPALIZADA ALREDEDOR L BAS ESTA- 
DE LOS TEMIDOS Y TEMIBLES A DE WAKAMBA . BAN ATEMORIZADOS.EL MIEDO L0S CUBRÍA COMO UNA 


10 NOCHE, LLEGO 


SOMBRA NEGRA . 


p 
. 
s 
ss 


SOLER HNOS.S.A. 


NUESTRA SECCION GENEROS DE LANA, SIEMPRE SE 
HA  DISTINGUIDO POR LO EXTENSO DE SUS SURTIDOS: 
PORQUE SIGUE El RITMO DE LA MODA Y PORQUE 
SUS PRECIOS ESTAN AL ALCANCE DE TODOS 


Pera du vestido de entretiempo, le oftecemos: 


A SAA 


Espléndido tejido ¿ GENERO de LANA z Delicado MONGOL z 
de PURA LANA araneado, muy e lana en 2 CHARMELAINE 
colores lisos delicado z hermoso colorido z de gran calidad . 
ancho 1.40 z ancho 1.40 z ancho 1.40 z ancho 1.40 j 
z z 
480 650 1090 1300 
S Ya , $ EN . ¿$ . 
EL METRO EL METRO z EL METRO % El METRO 
eS * 
GENERO de LANA ES de LANA z 
pequeño labrado Z¿ peinada, colores CASIMIR TROP ICAL z Novedoso | 
variedad de colo- 2 muy distinguidos en Pen y jaspea- z CASIMIR rayado 
res ancho 1.40 ancho 1.40 do, ancho 1.50 7 ancho 1.50 ! 
3.30 :6.80 1050 12400 
| $ «dn - 5 $ A » 
| EL METRO EL METRO EL METRO z EL METRO ; 
| k * ni ñ 
E] Suave GENERO 3 y y CASIMIR | 
po; de LANA en co- 7 ROMAY de LANA 4 GABARDINE z extranjero de 
$ lores de novedad 2 calidad superior de pura lana z gran calidad 
ancho 1.40 z ancho 1.40 ancho 1.40 z ancho 1.40 


:9.90 


El MEMO 


SIONES 


3.50 | 1200 ¿1600 | 


A 4 
El METRO El METRO , El METRO 


Pura su  convenienc 18, no decida la 
compra de su vestido sin antes visttarnos 


GEORGET de LANA 


SIS + (SST 


de] CASIMIR 
tejido liviano rayado y li ó 
ancho 1.40 o O EN NUESTRAS TRES CASAS 


ASA MATRIZ SUC. GO ES SUC. CORDON 

Ar AGRACIADA 2302 Ay Ga: FLORES 2341 Av. 182 DE JULIO 1601 

$ E ESO. M. SOSA Eso M. BERTHELOT Eso CARLOS ROXLO 
- 


CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 
El METRO ro dic SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


REDUZCA 


su PRESUPUESTO 


COMPRANDO AL CONTADO 


. ás 8 Rar 
ES - a 2 4 .S A AA A 


